Educación Cristiana Primera Región


LAS CUALIDEDES DE REINO

¿Qué cualidades quiere Dios que yo cultive para la vida en el Reino?

Mateo 5:1-16

Estudio bíblico personal para maestro

Una mañana. cuando Horacio llegó a su oficina. encontró a su amigo Bruno en el vestíbulo. "Hola Bruno. ¿cómo va todo?" Bruno contestó: "Hoy solo puedo definirme con la palabra 'desconcertado"'. Luego explicó: "Mi supervisor me pidió que escribiera mis metas para el próximo año. Se las entregué y dijo que eran muy generales. Las escribí nuevamente y se las entregué. Ahora me dice que son demasiado específicas. Sencillamente, no sé qué es lo que espera de mí".

La mayoría de nosotros podemos identificamos con Bruno, ya que hemos estado en situaciones frustrantes en las cuales no sabíamos qué era lo que se esperaba de nosotros. Jesús quiere que todos confíen en Él y lo sigan. Mateo 5-7 relata lo que hemos dado en llamar el Sermón del Monte.

Mientras estudia los primeros versículos de este sermón, evalúe su vida a la luz de las expectativas de Jesús. Comprométase a hacer los cambios necesarios en su vida para ajustarse a las cualidades que Jesús espera ver en los ciudadanos de su reino.

1.0 Un carácter como el de Cristo

(Mateo 5.1-10)

1 Viendo la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a él sus discípulos.

2 y abriendo su boca les enseñaba, diciendo:

3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.

S Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad.

6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

S Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la

justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.

En el Sermón del Monte. el Rey estableció las cualidades que desea ver en sus súbditos. En Mateo 6.33. Jesús desafió a su audiencia a buscar "primeramente el reino de Dios y su justicia". No podemos hacer del reino de Dios nuestra prioridad número uno en la vida si no sabemos lo que Dios espera de nosotros y lo que implica su reino.

Versículos 1-2. Viendo la multitud, subió al monte. Las acciones de Jesús fueron premeditadas. Jesús es más importante que Moisés. quien también subió a una montaña en un momento decisivo en la historia de Israel. Del mismo modo que Moisés entregó la ley a Israel desde la cumbre de la montaña. así también Jesús se reveló a sí mismo para ser el nuevo Legislador.

y sentándose, vinieron a él sus discípulos. Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo. Teniendo en cuenta que el versículo menciona tanto a sus discípulos como a la multitud. ¿a quiénes se refiere la palabra les? La parte final del relato del Sermón del Monte (Mateo 7.28-29) indica que la gente estaba maravillada de la autoridad con que Jesús hablaba. Según parece. Jesús habló a ambos grupos: a los discípulos y a la multitud.

Jesús nunca desperdició su aliento diciendo cosas irrelevantes. Sus palabras provenían directamente del corazón de Dios. Por lo tanto, las enseñanzas de Jesús son de vital importancia para nosotros. No tenemos que adivinar qué es lo que desea que hagamos, porque ya nos lo ha dicho. Nuestra responsabilidad es poner en práctica lo que Él enseñó. Cuando le obedecemos. somos realmente bendecidos.

Versículos 3-4. Las Bienaventuranzas reciben su nombre a causa de la primera palabra con que comienza cada una. También se les denomina "Beatitudes". de la palabra latina beatus, que significa "bendito, o bendecido". Sin embargo. la búsqueda de la bendición no es un fin en sí misma; más bien es el producto de una vida de obediencia al Señor Jesucristo.

Muchos han interpretado que la palabra bienaventurado significa "feliz", pero Jesús quería expresar mucho más que eso. Básicamente. significa "ser aprobado por Dios". De esta manera. la bendición de Dios proporciona paz, gozo y satisfacción internos. Las cosas del mundo pueden damos felicidad. pero fuera de Dios no existe la bendición. A la inversa. podemos ser bendecidos por Dios en medio de situaciones adversas que robarían la felicidad de cualquiera.

Era un concepto generalizado entre la audiencia de Jesús que los altivos de espíritu eran benditos y heredarían el reino de Dios. En el judaísmo antiguo. las palabras pobres y bienaventurados no estaban relacionadas. Los judíos tenían dos formas de ver a los pobres: Algunos creían que la riqueza era una señal del favor de Dios y que la pobreza o la adversidad podía considerarse una señal del juicio de Dios. Otros decían que la riqueza era la señal de una vida pecaminosa y la pobreza el signo de una vida recta. ¿Cuál perspectiva era la correcta? Ninguna, en un sentido absoluto. La Biblia señala que ni la pobreza ni la riqueza por sí mismas determinan una vida recta o de pecado, aun cuando ambas, la riqueza y la pobreza, presentan cada una sus desventajas (vea Deuteronomio 8.18; Proverbios 30.8-9; 1 Timoteo 6.17-19; Santiago 2.5). Para explicar a qué clase de pobres hacía referencia. Jesús añadió las palabras en espíritu. Con toda claridad, la pobreza material o social por sí sola no es el resultado de una vida de fe o rectitud.

Jesús comenzó y finalizó las Bienaventuranzas (Mateo 5.1-12) diciendo quiénes formarían parte de su reino. Quienes poseerán el reino no serán los altivos de espíritu, sino los pobres en espíritu y "los que padecen persecución por causa de la justicia". La palabra bienaventurados se refiere tanto a quienes son bendecidos por Dios al presente como a quienes Dios premiará por su situación o comportamiento.

Los pobres en espíritu son aquellos que tienen conciencia de su necesidad de Dios. Reconocen que necesitan perdón porque saben que han quebrantado las leyes de Dios. Reconocen que la ley de Dios no es una escalera por la cual se puede alcanzar una correcta condición delante de Él, sino que es un termómetro que les indica cuán enfermos están y cuán desesperadamente necesitan al Gran Médico. Jesucristo. No solo son benditos los pobres en espíritu sino también los que lloran. Estos no hacen alarde de su presunta justicia ni esperan que Dios les muestre su favor. Lloran porque reconocen cuán lejos están de cumplir las demandas de Dios. Este es el verdadero propósito de la ley que Jesús vino a cumplir. Jesús tiene buenas noticias para quienes se lamentan por sus pecados. Son bienaventurados [...] porque ellos recibirán consolación. Todo aquel que niegue. minimice o justifique sus pecados perderá la más grande bendición de Dios.

Versículos 5-6. La palabra traducida mansos describe a las personas que controlan su fuerza, no a las que se dejan pisotear por la gente. A Moisés se le .conoce como un hombre manso; sin embargo, no se dejó pisotear por nadie. Jesús declaró que tales personas recibirán la tierra por heredad. El libro de Dios no habla de "la supervivencia del más hábil" sino de "la supervivencia del más manso".

Ser afables o mansos no forma parte de la lista de rasgos de carácter más deseados en el mundo. Los no creyentes expresan que no tiene cabida en el salvaje y competitivo mundo de los negocios. Dicen que "afuera es una jungla" , queriendo señalar con eso que lo que impera es la ley del más fuerte. En casi todas las áreas de la vida, se considera a las personas agresivas como los ganadores. En contraste, quienes no utilizan su fuerza para ejercer dominio sino que la colocan bajo el control de Cristo son mansos. Estos se niegan a sí mismos y dedican sus vidas a cubrir las necesidades de otros en el nombre de Jesús. El mundo los considera fracasados. Sin embargo, al final, Dios determinará quiénes son en realidad los ganadores y los perdedores. Los primeros serán últimos y los últimos primeros. ¿De acuerdo con cuál perspectiva está usted viviendo su vida?

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. Jesús se refiere a un hambre y sed constantes. Las personas que tienen hambre y sed de justicia están conscientes de sus pecados y debilidades, por lo que son "pobres en espíritu". No tratan de justificarse a sí mismos delante de un Dios santo y justo, sino que buscan "su justicia" (Mateo 6.33). Estos pueden esperar que el Dios que los ama satisfaga sus necesidades y deseos más profundos.

Versículos 7-8. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. La palabra traducida misericordia incluye la idea de "compasión". Por supuesto, la idea no es que podemos alcanzar la misericordia de Dios por ser compasivos con otros. No, la misericordia de Dios no es algo que podamos ganar o merecer. Sin embargo, una característica de los creyentes que han reconocido la compasiva misericordia de Dios para con ellos en Cristo es su inclinación a responder con compasión cuando ven personas con necesidades espirituales o materiales.

Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. Este es un tema que encontramos en el Salmo 15. Allí se nos enseña que el que permanece en el tabernáculo de Dios y mora en su monte santo es una persona que anda con integridad. hace justicia y "habla verdad en su corazón" (v. 2). Esperar ver a Dios mientras nuestro corazón está cubierto de inmundicia moral es como querer ver a través de lentes manchados de lodo.

Versículos 9-10. Los zelotes del tiempo de Jesús eran judíos dedicados a quitarse de encima el yugo romano. Para ellos. los bienaventurados serían quienes hicieran la guerra contra Roma. Sin embargo. Jesús proclamó bendición sobre los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. El término pacificadores no se refiere a pacifistas sino a evangelistas, a quienes comparten el evangelio con otros. Los evangelistas anuncian que la verdadera paz de Dios se encuentra al alcance de las personas. Jesús vino a buscar y a salvar a los perdidos. Quienes participan en su obra son en verdad hijos de Dios. Jesús es el Gran Pacificador. El mundo no puede dar lo que nunca tuvo.

En el versículo 10. Jesús añadió: Bienaventurados los que padecen persecución. No estaba. hablando de ser perseguidos por nuestra insensatez sino por causa de la justicia. Los cristianos modernos tratan de evitar la persecución y está bien que lo hagan -mientras no comprometan la justicia de Dios-. Sin embargo. si los creyentes son perseguidos por vivir de acuerdo con la justicia del reino, su persecución es señal de que son bienaventurados, o sea, bendecidos por Dios. Algunos cristianos enseñan falsamente que Dios solo quiere la prosperidad para sus hijos. Jesús nunca enseñó eso. Lo que sí enseñó es que sus verdaderos seguidores quizá experimenten la persecución (vea Juan 15.20). La expresión de ellos es el reino de los cielos, junto con la misma frase en Mateo 5.3, tiene la función de los sujetalibros de las estanterías de una biblioteca -al contener, entre ambos, diversas características de los ciudadanos del reino-. Aun una lectura superficial de estas características indica al lector que se trata de una lista de cualidades sobrenaturales, cualidades muy distintas de las que el mundo busca y valora.

PALABRA CLAVE:

Bienaventurados. La palabra traducida bienaventurados es makarios. lo opuesto de malditos. En general. la palabra quiere decir "feliz" o "afortunado",pero Jesús la usó para indicar algo más. Se refería a las personas que eran felices y afortunadas por ser bendecidas por Dios. La felicidad que el mundo puede dar a una persona es temporal; solo Dios puede bendecir. Abraham fue bendecido con una larga vida y muchos descendientes. Dios bendeciría a las naciones que bendijeran a Abraham y quienes lo maldijeran serían malditos por Dios. Cuando Israel entró en la tierra prometida bajo las órdenes de Josué. se leyeron desde el Monte Gerizim las bendiciones de la obediencia a Dios y desde el Monte Ebal las maldiciones por desobedecerle. Dios siempre ha bendecido a sus hijos que le obedecen.

2.0 Una perseverancia gozosa

(Mateo 5.11-1 2)

11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.

12 Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.

Versículo 11. Las palabras de Jesús sobre la vida del reino se hacen más directas y personales en estos versículos; los versículos 11 y 12 están en segunda persona (se refiere a "vosotros" o ustedes), mientras que los versículos 1-10 están en tercera persona ("ellos"). Los ciudadanos del reino serán bienaventurados cuando los vituperen o insulten y cuando los persigan por causa de Jesús. Cuando la personas del mundo digan toda clase de mal contra los creyentes, mintiendo, significa que una bendición los espera. La persecución en sí misma no es una bendición, aunque los cristianos que han sido acusados falsamente de obrar mal y han sufrido en el servicio a Cristo recibirán bendición y recompensa en el cielo. Algunas personas sufren por causa de su poco juicio o por hacer el mal; este sufrimiento no trae bendición. Sin embargo, Jesús recompensará a los ciudadanos del reino que sufran por causa de Él debido a las falsas acusaciones.

En el primer siglo se acusaba a los cristianos de canibalismo, de comer carne y beber sangre humana. Esta falsa acusación y la mala interpretación asociada a ella se debían a la participación de los creyentes en la Cena del Señor, una práctica en la cual comían y bebían elementos que representaban el cuerpo y la sangre de Cristo. Los primeros cristianos fueron acusados de ser "despreciadores de la raza humana" y "ateos", por no adorar a los falsos dioses y diosas del mundo grecorromano. Más aun, el cristianismo fue llamado "una religión de esclavos y tenderos". Se les acusó también de ser "incestuosos", debido a que los hombres llamaban a sus esposas "hermanas" y las esposas llamaban sus maridos "hermanos". Los enemigos de los cristianos decían toda clase de mal contra ellos, mintiendo. Pero los primeros cristianos entendieron que ser perseguidos por causa de ,Cristo era un privilegio. Soportaron esa persecución con gozo porque sabían que estaban en buena compañía -a Jesús mismo lo criticaron, lo golpearon y lo ejecutaron en una cruz-. En la actualidad, muchos creyentes, especialmente en Estados Unidos de Norteamérica, hacen componendas con el mundo, no para evitar que los maltraten físicamente o que los maten o encarcelen, sino para evitar que los ridiculicen o les pongan apodos. Estos están perdiendo la bendición de enfrentar oposición por causa de Jesús. Sufrirán de muchas formas, como nos sucederá a todos, pero su sufrimiento no glorificará a Dios.

Versículo 12. Jesús dijo a sus seguidores que estaban enfrentando el ridículo u oposición por causa de su consagración a Él: gozaos y alegraos (literalmente: "salten de alegría") porque vuestro galardón es grande en los cielos. El abuso del mundo dirigido a los creyentes es prueba de que esos creyentes están mostrando realmente una diferencia positiva a favor de Dios. ¿Por qué? Porque de maneras similares persiguieron a los profetas que fueron antes de ellos. Quienes han vivido vidas santas, han sufrido a manos del mundo. Piense en Abel, Noé, Daniel, Juan el Bautista y Jesús.

Los versículos 10-12 nos recuerdan que muchos cristianos piadosos alrededor del mundo aún son perseguidos por causa de su fe. Para mayor información. visite www.persecutedchurch.org. Puede leer también Religious Freedom in the World. editado por Paul Marshall (Nashville: Broadman & Holman. 2000).

3.0 Una influencia positiva

(Mateo 5.13-16)

13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.

14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.

15 Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa.

16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.

Versículo 13. Jesús describió a todos los ciudadanos del reino como la sal de la tierra. ¡Qué halago! ¡Qué responsabilidad! Vosotros nos incluye a usted y a mí. El idioma original es enfático y tiene el sentido de "ustedes mismos son la sal de la tierra". La sal era un artículo muy valioso en el mundo antiguo. Los romanos se hicieron célebres por pagar a los soldados con pequeñas bolsas de sal. El dicho "no merece su sal" se deriva precisamente de esta práctica. La palabra salario viene de allí. La sal se utilizaba también en ofrendas y. por supuesto. para preservar y sazonar alimentos.

A continuación. Jesús hizo una importante advertencia. Pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres. ¿Qué quiso decir Jesús? Veamos una práctica común en el mundo antiguo que nos ayudará a entenderlo. La sal como la conocemos hoyes cloruro de sodio puro y no pierde su estado. Sin embargo. la sal antigua extraída de los bancos de sal del Mar Muerto. no era pura. Si se humedecía. la sal se escurría y quedaba tan solo un residuo químico de sabor desagradable.' Este residuo resultaba completamente inútil. salvo para una cosa: se echaba y pisoteaba en lugares donde se formaba barro o se usaba para tapar grietas en techos de barro. Esto formaba luego una capa que proveía una superficie firme sobre la cual caminar o una protección contra la lluvia y la humedad en los techos. De cualquier manera. era hollada por los hombres.

En el tiempo de Jesús. la sal que había perdido su sabor tenía el mismo aspecto que la verdadera. Solamente cuando una persona la usaba se daba cuenta que era falsa. Los cristianos que permiten que el mundo que los rodea los moldee podrán parecer cristianos los domingos. pero durante la semana en su trabajo. en sus casas y en su vecindario. en los lugares donde uno demuestra su realidad. su sabor se ha desvanecido. Jesús describió a estas personas como gente que no sirve más para nada. Cada uno de nosotros haría bien en preguntarse: "¿Cuál es mi nivel de salinidad?"

Versículos 14-16. Jesús dijo: Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. La luz de una vela puede verse desde lejos. ¿Puede imaginarse cuán visible sería una ciudad ubicada en un monte alto y con cientos de lámparas encendidas? Jesús dijo otra vez enfáticamente: "Ustedes mismos son la luz del mundo".

El versículo 15 es un ejemplo de hipérbole. una exageración obvia para enseñar .algo. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. El almud que Jesús mencionó era un recipiente de madera. usado para medir, que se guardaba en los sacos de grano. Sería ridículo desperdiciar el costoso aceite de oliva para encender un lámpara y ponerla debajo de un recipiente para medir, donde su luz se desaprovecharía. Del mismo modo. es ridículo para un creyente tener a Jesús y ocultarlo al mundo. Un ejemplo actual sería si usted comprara una costosa linterna con muchas pilas. la encendiera y la pusiera dentro de un armario con la puerta cerrada. Sería ridículo e inútil. iNadie haría algo así!

Un ejemplo que quizá Jesús tenía en mente era la devota comunidad de Qumrán cerca del Mar Muerto. Se hacían llamar "los hijos de la luz", pero se habían apartado del mundo y por consiguiente tenían poca influencia. Su luz estaba oculta.

Las lámparas de la antigüedad daban una luz tenue; por lo general. tenían solamente una o dos mechas. Sin embargo. si la lámpara se colocaba en un lugar alto, iluminaba completamente la habitación. Cuando nos quedamos sin electricidad en nuestra casa durante un Huracán. tomé una réplica de las lámparas de aceite de la Tierra Santa que me había costado un dólar, puse dentro un trozo de cuerda común. llené la lámpara con aceite de cocinar y la coloqué en un plato sobre nuestro piano. La lámpara iluminó toda la habitación. con una llama grande y segura y duró mucho más tiempo del que lo haría una vela. ¡Qué diferencia hizo la luz en lo que de otro modo habría sido una habitación verdaderamente oscura!

Jesús desafió a sus seguidores: Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. Nadie es salvo por hacer buenas obras, ¡pero las buenas obras dan evidencia clara de que alguien es salvo! El propósito de vivir en el reino es glorificar a Dios. Jesús llamó a sus seguidores a vivir en abierta rectitud delante del mundo y atribuir la gloria a Dios. Los que hacen esto glorifican a Dios. al contar a otros que Dios es el responsable del cambio en sus vidas. También glorifican a Dios al practicar la rectitud en todas las áreas de sus vidas. permitiendo así que las personas tengan una imagen de cómo es Dios en realidad.

Los ciudadanos del reino deben comprometerse a predicar las buenas nuevas de Jesucristo y hacer obras de servicio en su misma cuadra. en su ciudad. en su estado o provincia y en todo el mundo. La elección es suya. ¿Desaprovechará su luz poniéndola debajo de una canasta o glorificará a su Padre celestial abiertamente frente al mundo?
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